
Tabla de Contenido

pacto con el diablo

Introducción

Capítulo 1: Sueños en Ruinas

Capítulo 2: Pactos y Sombras

Capítulo 3: Pactos de Sangre

Capítulo 4: La Primera Sangre

Capítulo 5: Secretos y sombras

Capítulo 6: El peso de la culpa

Capítulo 7: La revelación

Capítulo 8: La hora de pagar

Capítulo 9: Las grietas de una vida perfecta

Capítulo 10: La última oportunidad

Capítulo 11: paz y tormenta

Capítulo 12: Redención en el abismo

Capítulo 13: La luz después de la tormenta



[image: ]

Contenido

Introducción

Capítulo 1: Sueños en Ruinas

Capítulo 2: Pactos y Sombras

Fue entonces cuando lo vio.

Capítulo 3: Pactos de Sangre

El Descubrimiento de Joaquín

El Pacto Sellado

La Fortuna Cambia

El primer Sacrificio

Capítulo 4: La Primera Sangre

El Peso del Sacrificio

El Plan

El Encuentro

La Reacción de Valeria

Las Consecuencias

Capítulo 5: Secretos y sombras

Sebastián, el emprendedor

Valeria y su secreto

Una nueva vida

El regreso del diablo

Capítulo 6: El peso de la culpa

La semilla de la duda

Un extraño encuentro

El descubrimiento de Sebastián

El colapso de Valeria

La sospecha de Marta

Capítulo 7: La revelación

El enfrentamiento

La promesa de Joaquín

La esperanza de Valeria

Capítulo 8: La hora de pagar

Capítulo 9: Las grietas de una vida perfecta

Capítulo 10: La última oportunidad

Capítulo 11: paz y tormenta

Capítulo 12: Redención en el abismo

Capítulo 13: La luz después de la tormenta

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Introducción
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¿Qué tan lejos estarías dispuesto a llegar por tus sueños? ¿Qué precio pagarías para salir de la desesperación y ofrecerle a tu familia la vida que siempre soñaste? Esta es la historia de Joaquín, un hombre que, en su búsqueda por éxito y bienestar, tomó un camino oscuro que lo llevó a enfrentarse cara a cara con el bien y el mal, perdiéndose a sí mismo en el proceso.

En medio de la pobreza, la enfermedad de su padre y la necesidad de sacar adelante a su familia, Joaquín tomó una decisión que cambiaría su vida para siempre: vender su alma al diablo. Lo que comenzó como una solución a sus problemas terminó siendo el inicio de una pesadilla que afectaría no solo su vida, sino también la de su esposa Marta y sus hijos Valeria y Sebastián.

A lo largo de esta historia, seremos testigos de cómo el deseo de riqueza y poder llevó a Joaquín a cometer actos impensables, cómo su familia luchó por mantenerse unida en medio de las tragedias, y cómo, cuando parecía que todo estaba perdido, una luz divina intervino para mostrarles el camino de regreso.

Esta es una historia de ambición, pecado, amor y redención. Una prueba de que, incluso en los momentos más oscuros, la fe puede iluminar el camino hacia la esperanza. Prepárate para un relato lleno de intriga, drama y emoción que te llevará a reflexionar sobre las decisiones que tomamos y el poder transformador del perdón y la fe.
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​Capítulo 1: Sueños en Ruinas
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La pequeña casa en la ciudad ficticia de San Lucio parecía a punto de desmoronarse. Las paredes estaban agrietadas, la pintura descascarada y los huecos en el techo dejaban pasar el frío de las noches y el calor sofocante del día. Las cortinas, descoloridas por el sol, apenas cubrían las ventanas que crujían con el viento. El olor a humedad impregnaba el aire, mezclado con el aroma tenue de un café ralo que Joaquín preparaba cada mañana para convencerse de que el día sería diferente.

Joaquín tenía 38 años y, aunque su cabello empezaba a encanecer, su mirada seguía siendo la de un soñador. Desde pequeño había soñado con ser un cantante famoso, alguien que pudiera llenar estadios y tocar el corazón de las personas con sus letras. Pero la realidad le mostraba un camino diferente. A pesar de su esfuerzo, apenas había logrado 600 seguidores en YouTube. Subía videos con la esperanza de que alguno se volviera viral, pero cada “vista” que recibía parecía ser una burla al sueño que tanto anhelaba.

En casa, la situación era crítica. Su esposa, Marta, había dejado de creer en él hacía años. No lo decía directamente, pero sus suspiros, los gestos de desaprobación y los comentarios mordaces lo dejaban claro.

—Joaquín, ¿hasta cuándo vas a seguir con esto? —le decía mientras lavaba los platos en un fregadero oxidado, con agua que apenas salía por el grifo.

—Hasta que lo logre, Marta. Lo sabes.

—¿Y mientras tanto? ¿Qué comemos? ¿Qué hacemos con el señor del arriendo? Ya dijo que, si no le pagamos esta semana, nos echa.

Joaquín no respondía. Sabía que Marta tenía razón, pero no podía renunciar a su sueño. Sus hijos, Valeria de 15 años y Sebastián de 17, evitaban las discusiones. Valeria pasaba las tardes en su habitación, escuchando música con audífonos viejos, mientras Sebastián trabajaba como ayudante en un taller mecánico para aportar algo al hogar.

La presión en la casa era insoportable. Joaquín había logrado algunos conciertos en pequeñas discotecas, pero los 100 dólares que ganaba cada tres meses no eran suficientes. Había noches en las que cantaba para un público de apenas diez personas, la mayoría borracha, y se iba a casa con el alma destrozada.

Además, la salud de su padre, don Eugenio, complicaba aún más las cosas. El anciano necesitaba una operación urgente de corazón abierto, pero el costo era exorbitante. Joaquín apenas podía mirar a su padre sin sentir un nudo en la garganta.

—Hijo, no te preocupes por mí. Yo ya viví mi vida —le decía don Eugenio desde un sillón viejo, cubierto con una manta para disimular los agujeros.

—No diga eso, papá. Voy a conseguir el dinero. Se lo prometo.

Pero Joaquín no sabía cómo cumplir esa promesa. Las noches eran largas y solitarias. Se quedaba en el pequeño comedor, con la guitarra en las manos, componiendo canciones que nadie escucharía. Afuera, el viento sacudía las chapas del techo, y los gritos del casero, el señor Morales, resonaban en la calle.

—¡Joaquín! ¡Es la última vez que te lo digo! ¡Si no me pagas el viernes, te saco con tus cosas!

El miedo y la desesperación lo consumían. Había días en los que Joaquín pensaba en renunciar a todo, buscar un trabajo estable y olvidarse de sus sueños. Pero luego miraba a sus hijos y recordaba por qué había comenzado todo.

Una noche, después de un concierto en una discoteca vacía, Joaquín caminó de regreso a casa bajo la lluvia. El agua le calaba los huesos, pero no sentía el frío. Su mente estaba nublada por pensamientos oscuros. Miró al cielo, esperando una señal, algo que le dijera que todo valía la pena.

—Dios, si estás ahí... dame una oportunidad. Por favor.

Pero el cielo permaneció en silencio. Y Joaquín, con el alma rota, siguió caminando hacia su casa, sin saber que esa noche sería el inicio de algo que cambiaría su vida para siempre.
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​Capítulo 2: Pactos y Sombras
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El aire de San Lucio parecía más pesado aquella noche. Joaquín caminaba por el sendero oscuro que lo llevaba de regreso a casa, con las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta desgastada. Las farolas parpadeaban, y la brisa helada se colaba por las rendijas de su ropa. Había pasado horas buscando señal en su teléfono, tratando de encontrar algún contacto, alguna oportunidad, cualquier cosa que le diera un poco de esperanza. Pero nada. Solo un silencio que parecía burlarse de su desesperación.

—Si tan solo pudiera vender mi alma al diablo, lo haría... —murmuró, sin pensarlo, dejando escapar una risa amarga.

No lo decía en serio. O al menos eso se repetía a sí mismo mientras avanzaba. Pero aquellas palabras, lanzadas al viento, resonaron en el vacío como un eco siniestro.

Semanas después, la situación en casa empeoró. Su padre, don Eugenio, sufrió un preinfarto que lo dejó postrado en cama. El hombre apenas podía respirar sin sentir un dolor punzante en el pecho, y su piel se volvió pálida como el papel. Joaquín pasaba las noches en vela, sentado junto a su cama, sosteniéndole la mano.

—Hijo... no te preocupes... yo ya viví... —balbuceaba don Eugenio, con la voz entrecortada.

—¡No diga eso, papá! ¡No diga eso! Usted no se va a ir. Yo voy a encontrar la manera de pagar esa operación, se lo prometo.

Pero las promesas de Joaquín parecían tan vacías como su bolsillo. Para colmo, el dueño de la casa, el señor Morales, había cumplido su amenaza. Una tarde, mientras Joaquín estaba fuera, llegó con un grupo de hombres y empezó a sacar los muebles al patio.

—¡Les dije que, si no pagaban, se largaban! ¡No me importa su situación! ¡Esto es un negocio! —gritaba Morales, con una sonrisa cínica.

Marta, desesperada, salió a enfrentarlo.

—¡Por favor, señor Morales! ¡Mi suegro está muy enfermo! ¡Si lo saca ahora, lo matará!

Valeria, la hija de Joaquín, se acercó al dueño de la casa con los ojos llenos de lágrimas. Era una chica de 15 años, delgada, con el cabello oscuro recogido en una trenza. Su rostro tenía la inocencia de la juventud, pero sus ojos mostraban una madurez prematura, nacida de las dificultades que había vivido.

Morales la miró con una sonrisa que hizo que Valeria sintiera un escalofrío.

—Tal vez podamos llegar a un acuerdo... —dijo él, acercándose demasiado.

Esa noche, Valeria tomó una decisión que la marcaría para siempre. En silencio, salió de su habitación y se encontró con Morales en el callejón detrás de la casa.

—Haremos lo que usted quiera, pero déjenos quedarnos unos meses más... —susurró, con la voz temblorosa.

Morales sonrió, satisfecho.

A la mañana siguiente, Joaquín notó que algo había cambiado en Valeria. Evitaba mirarlo a los ojos y apenas hablaba. Pero cuando preguntó qué había pasado, ella solo dijo:

—Nada, papá. No te preocupes.

Días después, mientras Joaquín caminaba por el mismo sendero oscuro, sintió que el peso de su desesperación lo aplastaba. Pensó en su padre, en su esposa, en sus hijos. Pensó en Valeria, y una punzada de culpa lo atravesó. Había fallado como padre, como esposo, como hijo.

Se detuvo en medio del sendero, apretando los puños.

—¡Demonio, si estás ahí, ayúdame! —gritó al vacío.

El silencio fue su única respuesta. Se quedó allí, bajo la luz tenue de una farola, esperando algo, cualquier cosa. Pero nada sucedió. Resignado, dio media vuelta y empezó a caminar de regreso a casa.

​Fue entonces cuando lo vio.

A pocos metros de distancia, un hombre alto y elegante estaba de pie en medio del camino. Llevaba un traje rojo impecable, con un pañuelo negro en el bolsillo y zapatos puntiagudos que brillaban bajo la luz. En su mano derecha sostenía un portafolio negro con grabados dorados, con símbolos que Joaquín jamás había visto.

El hombre sonrió, mostrando unos dientes perfectos y brillantes.

—Buenas noches, Joaquín —dijo con una voz profunda y seductora.

Joaquín se detuvo en seco.

—¿Quién... quién es usted?

El hombre dio un paso hacia él, y Joaquín retrocedió instintivamente. Pero cuando miró detrás de él, no había nadie.
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